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El buen hacer del MI5, la
pasión hitleriana de Garbo
en sus informes y el fana-
tismo nazi

Fue el único condecorado
por los dos bandos de la
Segunda Guerra Mundial

cuenta de que Pujol era Arabal, el
espía que con sus falsos informes
había llevado a un inexplicable
despliegue de la Luftwaffe en
busca de un inexistente convoy
aliado al rescate deMalta. Le die-
ron el nombre deGarbo, al consi-
derarle uno de los mejores acto-
res que habían visto nunca. Con-
venientemente adiestrado, Pujol
se ganó la confianza de los nazis
hasta el punto de darle la jefatura
del espionaje en Gran Bretaña, al
mando de 22 subagentes que sólo
existían en la imaginación de Pu-
jol y de su cómplice en el MI5,
Tom Harris. Su gran momento
llegó cuando sus informes hicie-
ron creer a Hitler que los aliados
iban a desembarcar en Calais,
donde Patton amontonaba tan-
ques y aviones de cartón.
¿Qué fue de Garbo después de

la guerra? Pujol, con su pequeña

fortuna acumulada (le pagaban
los aliados y los nazis), compró
una plantación en Venezuela que
fue arrasada durante unos distur-
bios. Fue la ruina y el motivo de
su separación.Hay unoscuro epi-
sodio de cuadros falsificados de
pintura española (Goya, Veláz-
quez, el Greco…) que Pujol inten-
tó vender enVenezuela, una ope-
ración en la que el biógrafo Ja-
vier Juárez relaciona a Tom Ha-
rris y al experto en arte y doble
espía soviético Anthony Blunt.
Está también el montaje de su

muerte ficticia enAngola porma-
laria o picadura de serpiente. Y
aún hubo una propuesta para
que espiara en los países del Este.
Pujol declinó la oferta y, de nue-
vo casado, acabó sus díasmontan-
do un cine y un hotel en una pe-
queña localidad costera del Ca-
ribe venezolano. Antes, un nove-
lista inglés, Nigel West, logró dar
con él y sacarle a la luz pública
con motivo de los cuarenta años
del desembarco de Normandía.
El espía catalán volvió a España
en 1984 y tuvo tiempo de reconci-
liarse con los hijos que había
abandonado. Falleció en 1988. En
los países aliados es un héroe. En
Alemania sigue siendo hoy un
desconocido.c

Su primera mujer se
casó con Kreiser, que
había hecho de doble
de Rodolfo Valentino
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Millet&
Montull (y 3)

OBRA MAESTRA

Pujol hizo creer a los
nazis que los aliados
iban a desembarcar
en el Paso de Calais

MUERTE FICTIC IA

El MI5 difundió, para
borrar sus huellas,
que había muerto de
malaria en Angola

ARCHIVO

E n el capítulo de hoy hablaremos de la fami-
lia. Esta semana ha sido noticia Gemma, la
hija de Montull, que ha declarado no estar
preparada para los cargos que le encomendó

el mafioseo palaciego y que ha asumido la escasa chi-
cha de su personaje. La semana pasada, en cambio, y
tras el reportaje Cop al Palau emitido en TV3, la noti-
cia fue Xavier Millet. Contó cosas lamentables sobre
su hermano y algunas almas cándidas se preguntaron:
¿Debemos echar mierda sobre nuestros hermanos en
televisión? El interrogante hay que emparentarlo con
aquella máxima según la cual la ropa sucia se lava en
casa. Pues no señor: a veces has intentado tanto lavar-
la en casa sin conseguir limpiarla que necesitas sacarla
a la calle para que todo el mundo se entere de que hay
manchas imborrables. En este caso, que se entere de
los caprichos, proféticos, delMillet niño. ¿Es un desal-
mado Xavier al contarlo? Aparentemente sí, pero, co-
mo seguidores de esta ficción basada en hechos reales,
es lícito que nos preguntemos cuántas putadas le ha-
brá hecho Félix a Xavier para que este reaccione así.
Un seguidor perverso de este culebrón me propone

otra hipótesis: ¿debemos creernos a Xavier o, por el
contrario, poner en duda cualquier cosa que diga? Son
conflictos que el tiempo irá dilucidando pero, perso-
nalmente, me creo, por verosímil, la historia de Xa-
vier. Para aquellos que no la conozcan: de pequeños,
cuando el día de su cumpleaños tenían que llevar cara-
melos al colegio para repartir entre los alumnos, Félix
se los vendía a sus hermanos Xavier y Joan. Luego,
una vez cobrados, se ponía a berrear caprichosamente
gritando que se había quedado sin caramelos hasta
que, por compasión, Joan le regalaba unos cuantos sin
que Félix le devolviera el dinero. Xavier, en cambio,

ponía el grito en el
cielo: “No veus que
t'està prenent el
pèl?” La anécdota,
amplificada audio-
visualmente, ad-
quiere tintes de
venganza, ya que re-
fuerza las justifica-
das sospechas que

genera el confesoMillet. Lavar la ropa sucia en casa es
una utopía y, sin remontarnos a los tiempos de Abel y
Caín ni rebozarnos con el lodo político de los herma-
nos Guerra o de los hermanos Franco, conviene recor-
dar que, en estos momentos, otro vínculo familiar aca-
para, con más intensidad que el que une a Gemma y
JordiMontull, la atención delmorbomediático: el que
une (o separa) aKiko yCotoMatamoros. Por eso debe-
mos agradecer este enfrentamiento entre Millets, que
abre una vía catalana al fratricidio audiovisual, un gé-
nero en permanente expansión.
En cuanto a mí, podría seguir hasta el infinito con

esta serie de artículos (el caso Palaume sigue parecien-
do lo más importante que ha ocurrido en la cultura
catalana en los últimos treinta años), pero, dado que
empiezo a sentirme comoun parásito carroñero, cede-
ré la inspiración que proporcionan Millet y Montull a
otros colegas.

LA INCREÍBLE
HISTORIA DE UN
ESPÍA DOBLE
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Las confesiones
del asesinode la

ballesta

Sergi Pàmies

Araceli

FIN DEL SECRETO

Un novelista inglés
dio con su paradero
en Venezuela y sacó
su nombre a la luz
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Récord insólito

El enfrentamiento
entre Millets abre
una vía catalana al
fratricidio audiovisual

]Ventura Durall dirige la
película Las dos vidas de
Andrés Rabadán y el docu-
mental El perdón, inspira-
dos en el crimen del asesi-
no de la ballesta. La pelícu-
la muestra al asesino once
años después de descarri-
lar varios trenes y de ma-
tar a su padre con una ba-
llesta. Andrés Rabadán
(Àlex Brendemühl) descu-
bre desde su cautiverio los
secretos de su pasado, la
relación con su familia y
sus problemas mientras
planea escapar del psiquiá-
trico penitenciario.
El documental cuenta

cómo, tras matar al padre,
Andrés Rabadán se entrega
a la policía en 1994. Enton-
ces, empieza su cautiverio
en un pabellón psiquiátrico
penitenciario, desde donde
ha publicado dos novelas
y ha expuesto tres colec-
ciones de pinturas expresio-
nistas.
Durall analiza el clic que

hizo la mente del asesino
de la ballesta, al que “de
algún modo” ha llegado a
entender, tras largas corres-
pondencias y visitas a la
cárcel, explicó a Europa
Press. A los 19 años, Raba-
dán mató a su padre, por
una enajenación transitoria
al descubrir que este viola-
ba a su hermana. La madre
se suicidó cuando Andrés
tenía ocho años, conocedo-
ra de los abusos que sufría
su hija. A los once años de
estar recluso planeó esca-
par del psiquiátrico peni-
tenciario en el que se en-
cuentra, pero su relación
con Carme (Mar Ulldemo-
lins), una enfermera de la
cárcel, le hace replantearse
la huida. Ella ahora está
embarazada de seis meses.
A él le quedan cinco años
de pena.
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